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De la lectura bíblica a la relectura teológica 

No podemos repetir las mismas palabrns que Pablo propuso a sus comuni­
dades. Su experiencia de la vida. de Dios. su seguimiento de Jesús de Nazareth. 
su coyuntura histórica y la incipiente comunidad cristiana difieren de la nuestra. 
Estamos en otro tiempo. otra situación, otra experiencia eclesial. 

No obstante, Dios no ha dejado de revelarse. La vida de Jesucristo, su muer­
te y resurrección que leemos en las Escrituras, y su palabra que continúa reve­
lándose a través de nuestras realidades, siguen siendo fuente de inspiración para 
ser reinterpretadas con miras a dar vida a todo ser humano. 

El apóstol retomó el kerygma y tradiciones (bautismales, cúlticas, expresio­
nes dominicales) ya existentes de las comunidades y las reinterpretó a partir de 
su nueva situación'. Nosotros también vamos a retomar aspeclDs centrales del 
pensamiento de Pablo sobre la justificación por la fe, para reinterpretarlos a la 
luz de nuestra realidad latinoamericana. Pablo ha leído el evenlD de Jesucristo 
desde su propia perspectiva. Hemos aprendido cómo él vivió e interpretó su fe 
en JesucrislD, y como reelaboró el tema de la justificación. Nos toca ahora re­
tomar nuevamente el keryglTUJ, es decir, el mensaje acerca de la vida, muerte y 
resurrección de Jesús, y, con la ayuda de Pablo, reinterpretar, profundizar y tra­
tar de avanzar en su propuesla de la justificación por la fe para nosotros hoy. Sin 
este esfuerzo, el mensaje de la justificación no será relevante, porque no respon­
der.! a la necesidad del hombre y la mujer de nuestro continente. 

Ya la lectura que hemos hecho de Pablo ha sido condicionada por nuestros 
ojos de latinoamericanos, nuestra experiencia de Dios y las exigencias pastorales 
actuales. Pero aún así, la lectura necesila variaciones por varios motivos. Uno, 
que es obvio: hoy día no está presente la tensión teológica entre judaizantes o 
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judíos cristianos y paganos convenidos, o entre gnósticos y Pablo. Otro, nueslra 
realidad socio-económica y poUtica es diferente. Además, hay a nueslraS es­
paldas !Oda lU1a lecnua que la tradición cristiana ha hecho de esta doctrina y que 
forma parte del depósito de la fe de los fieles. 

Sin embargo, por la manern como Pablo inlerpreta el mensaje del evangelio, 
y por el mismo contenido de su mensaje, observamos varios aspectos centrales 
que debemos considerar en nuestro ensayo de reconstrucción teológica Uno de 
eUos es la preocupación por la vida de las comunidades cristianas como prece­
dente al discurso teológico, y el otro, ciertos aspectos que estimamos fundantes 
de sus afumaciones sobre la justificación. 

Con respecto al primero, habría que tener presente que su argumentación 
teológica es inmediatamente posterior a la vida concreta de la comunidad cris­
tiana. Es decir, su reinterpretación teórica de la ley, del pecado, de la justicia, de 
Dios y de la justificación viene después de enlrar en diálogo profundo con las 
comunidades de fe primitivas, en el marco de la vida cotidiana En dichas comu­
nidades abundan los conflictos, los sufrimientos, las preocupaciones, los malen­
tendidos, las alegrías y las espernnzas, todo eUo a nivel teológico y social. Su 
misma praxis como seguidor de Jesús lo lleva a elaborar una teologfa sobre el 
pecado, la justicia y la gIacia. Considerar este momento en la reflexión teológica 
de Pablo es básico para una reinterpretación actnaI.izada. Porque si tomamos en 
cuenla sólo el pIano absbaCto de lo que supuestamente dijo sobre la gIacia o la 
justificación, por ejemplo, caemos fácilmente en disputas muchas veces sin sen­
tido, como ha sucedido en la historia del pensamiento cristiano. Los personajes 
blblicos que hablan y a quienes se habla en un contexto determinado son quie­
nes han de dar llIZón de los poswlados teológicos. 

Pablo escribe a comunidades que ya son creyentes; conocen a Jesucristo e 
intentan vivir lU1a vida nueva. Creen que han sido lavados de sus pecados, santi­
ficados y justificados o hechos justos en el nombre del Senor Jesucristo y el Es­
púiw de Dios (ICo 6,11; ver ICo 1,30). De manera que no se traIó aquí en pri­
mera instancia de presenlar el evangelio para que se convirtieran de sus pecados 
y creyeran en Jesús. Ya hablan sido bautizados (Ro 6,3). Habría que ir entonces 
más allá y percibir ciertos aspectos fundantes de sus afinnaciones teológicas, 
que nos puedan servir de claves para nueSIra lectura de la justificación hoy. 

No se pueden asegurar con exactitud las intencionalidades o inquietudes de 
un autor delrás de su discurso, pero indicios presentes en el texto, la siwación de 
su contexto e incluso el aporte del lector actual desde su perspectiva particuJarl 
nos llevan a deducirlas. Seftalamos cuatro aspectos que consideramos fundantes. 

Q. Inclución del euluido en el pueblo de Dios 

Si Pablo hizo énfasis en que la justificación es por fe y no por las obras de la 
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ley, mucho tiene que ver la tensión IeOlógica candente en ese momento. Algu­
nos sectores judeo-cristianos exiglan la circuncisión y el cumplimiento de varias 
observaciones de la ley a todo aquel que quisiera tener acceso a las pumesas de 
Dios (dadas a Abraham y su descendencia) y pertenecer a su pueblo. Pablo, por 
su misión con los gentiles, gente excluida por vivir fuera de la ley judaica, afir­
ma que la ley es incapaz de justificar al ser humano delante de Dios. Dios, en 
Jesucristo, su vida, su muerte en la cruz y resurrección, habla hecho gralllita­
mente lo que el ser humano no podIa hacer por sí mismo: ser justo. Al hablar de 
justificación por la fe, Pablo coloca en un plano de iguales a todo los pueblas 
(todos pecaron, todos son justificados por fe). 

Esto es cierto en cuanto a la disputa IeOlógica muy concreta que surgió de 
las comunidades cristianas primitivas. Pero esta lógica que insiste en la inclu­
sión del excluido cuando se es justificado por fe, lleva a ouos niveles, adem4s 
del religioso. Ya desde su punto de partida está presente la dimensión culIural 
(cultura judía y ouas culluras). Pablo mismo cruzó, de manera espontánea, la 
barrera de lo propiamente judío para llegar a aspectos sociales y de género; por 
eso tendn1 que afumar que en Cristo no hay ni amo ni esclavo, ni mujer ni varón 
(Ga 3, 28), reconociendo asl otras dos desigualdades entre los seres humanos. 
La misma realidad de la injusticia convertida en pecado, que describe en Roma­
nos 1-2 otra vez, en toda su crueldad concreta, en 8, 18-38, obliga a ampliar la 
categoría de exclusión a la dimensión económica, poHtica y cultural. 

b. Hacer conciencia de la ausencia de justicia wmladera o del verdadero co­
nocimiento de Dios 

En Olro plano distinto al anIerior, pero articulado en el sentido (ligado a la 
vida cotidiana de todos los seres humanos del primer siglo), percibimos que 
Pablo fue impactado por la desigualdad socio-económica del imperio 1tlIIWIO. 

En su IeOlogfa sobre el pecado (adiIcia-hamortia) y la justicia de Dios y la justi­
flC3Ción (Ro 1-3) no menciona expUcitamente el imperio; habla de las impieda­
des e injusticias de los hombres que encelTllrOn la verdad en la injusticia (1, 18), 
y de que no habla nadie capaz de hacer justicia. Pero un estudio de la situación 
romana desde la perspectiva de los pobres hace inmediatamente la ligazón entre 
el poder del pecado y la situación socio-económica; entre la justiflC3CÍÓR de 
Dios y la justicia del imperio, entre la gracia de Dios que otorga su justicia ro­
mo don (frente a la imposibilidad práctica del ser humano de realizarla) y el mé­
rito de status, riqueza y poder que rige la ley imperial. 

Creemos que Pablo ve en el sisIema del imperio romano un poder estructural 
económico, poULico y militar, imposible de confrontar. Por eso cobra las dimen­
siones de una estructura de pecado (hamortia) que lleva a la muerte. Lo ve ca­
mo un sistema que bajo las apariencias se presenta como el protector y pacifica­
dor de las provincias, pero que esconde en su seno la pnlcLica de injusticias, la 
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avaricia de poseer siempre m4s y de sentirse horuado y admimdo por los dem4s. 
Pan Pablo, eslO es ausencia o desconocimienlO de Dios, idolatrfa pum. 

Esra ausencia de justicia·ausencia del Dios verdadero, que para Pablo es idl>­
lauIa, lo llevó a teologizar sobre el pecado desde Adán. El imperio romano no 
era la primera ni la única experiencia de dominación de los pueblos; por eso, tie­
ne que haber algo m4s profundo en el interior del ser humano que lo hace res­
ponsable de las injusticias, que se enreda en ellas y que sigue creando por sus 
mismas pnlcticas y estructuras incontrolables que esclavizan a los seres huma­
nos. 

Pablo no percibe en su tiempo una justicia que tuviera el seUo de la verdad. 
Los judíos pensaban que cumpliendo la ley hacían justicia verdadera, pero Pablo 
prueba lo conttario: quieren hacer justicia regidos por la ley, y su resullado es la 
injusticia (Ro 2, 21-23). ¡Las autoridades maran a Jesús siguiendo la ley! El 
pecado, pues, rambién se sirve de ésta. 

c. Dar seguridod a las conwnidades anunciando la revelación de la justicia de 
Dios para beneficio de lOdos 

Pablo, dijimos, escribe a comunidades que ya son creyentes y bautizadas, y 
que supuesramente llevan una vida nueva. Sin embargo, su medio les es hostil: 
padecen hambre y sufren opresiones y discriminaciones (Ro 8, 35-37). 

Ya que no había posibilidad objetiva ni subjetiva de hacer justicia por los 
propios medios en un mundo injuslO dominado por el pecado, el anuncio de la 
justicia de Dios aparece como una gran noticia Pablo no hace m4s que recordar­
la, porque esa justicia llegó con Jesús: su vida, su muerte y su resurrección. Al 
recordarla da seguridad y confianza a la comunidad cristiana. 

Y no sólo eso, sino que abre el horizonte de la esperanza, porque gracias a la 
justicia grablira de Dios que hace juslO al ser humano a pesar de ser pecador, las 
comunidades pueden sobreponerse con valenlfa haciendo justicia, aun yendo 
contra la corriente'. 

Pablo llega a la conclusión de que, frenle a la precariedad de la vida y la im­
posibilidad humana de sobreponerse a la injusticia de la que es víctima y res­
ponsable, la justicia de Dios capacira a los seres humanos para que sean hace-­
dores de justicia verdadera. Jesús fue el primero, y por él IOdos tienen acceso a 
esa gracia, aun los agentes victimarios, si son capaces de creer al Dios que resu­
cira a los muertos (Ro 4, 24s). Esra fe en lo imposible (Ro 4, 19) les fortalece en 
su existencia cotidiana, luchas y peligros (ver ICo 15,318). 

Como se puede observar, la inlención principal de Pablo no es la de contra­
poner la iniciativa de Dios frente a la del ser humano en la acción de justicia 
(aún cuando la recuerda a menudo en sus canas), ni las obras a la fe. Al partir 
de la realidad concrera y de su visión antropológica del ser humano como ser 
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frágil, Pablo no ve salida posible parn la realización de la criatwa por sus pro­
pios méritos. Está hablando simplemente en términos realistas; por eso tiene que 
pensar en un Dios que por ser justo y amoroso no permite que los seres caigan 
en sus propias redes Y hagan caer a OIrOS hacia la muerte. Parn Pablo, Dios ha 
de intervenir en la historia anunciando la nueva de la trnnsformación de los se­
res humanos en hermanos y sujetos que hacen justicia, gracias a la fe de Jesu­
cristo y al poder de Dios de resucitar los muertos. 

d. Apeúu a unafUl!rza superior en el ser humano qUl! tienefe para hacer freme 
al mwrdo injusto 

Las comunidades cristianas en el tiempo de Pablo eran insignificantes desde 
todo punto de vista (social, cultwal, religioso y militar). Pablo, sin embargo, 
afinna a los cristianos de Roma que si Dios esta con ellos nadie puede conll1l 
ellos (Ro 8, 31). Nadie los sepazará del amor de Cristo, ni la espada, ni el ham­
bre, ni la persecución, ni la opresión (8, 35s). 

Dijimos que el intenta dar seguridad y confianza a las comunidades, recor­
dándoles la revelación de la justicia de Dios en la historia por medio de Jesu­
cristo. Pero esa no era la única finalidad de Dios. Imponante era su efectividad: 
que se cumpliera en los que siguen una conducta según el esplribJ (Ro 8, 4). En 
01l1lS palabras, que esa justicia fuera lograda por los que creen que Jesús fue re­
sucitado y que "reproducen su imagen" (8, 29). El camino de la justicia es la fe, 
como la que Jesús tuvo. Pablo usa el verbo dikaioo. "justificar", parn e.presar el 
don de Dios de posibilitar que las personas hagan justicia. 

Pablo interpela la fuena de lo divino en lo humano, ya que cuando los seres 
humanos acogen el don de la justicia por fe, la divinidad fonna parte de ellos, 
pues viven en Cristo o están en Cristo, y por consiguiente, SUS pensamiento, ac­
titudes y acciones siguen la lógica de Dios. El pensamiento de Pablo en esta U­
nea lo lleva a afumar que tales creyentes son hijos de Dios, sus herederos y aun, 
los coherederos de Cristo. Parece que es imponante parn Pablo que el bautizado 
reconozca la fnena de su esplribJ y del EsplribJ que se une a él parn testimoniar 
que tiene el poder de Dios porque es hijo libre de él (8, 15-16). Al ser justifica­
do por Dios, deja de ser esclavo de la ley y del pecado y pasa a ser hijo de Dios 
y senor de la historia (S, 17). 

Estos son los CuaD'O aspectos fundantes de la justifICación en Pablo que re­
tomaremos pira nuesbO intento de reconslruCCión de la justificación por la fe. 

JustillcaciÓD por la re y vida ameoazada de los pobres 

a. Ley de eXJ:lusión, reino de "w'''14 
Para la relectwa de la justificación desde América l.1tina partimos de la vida 

amenazada de los pobres', una tragedia provocada por un proyecto humano que, 
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por su espltiru de acumulación, no está orientado a cubrir las necesidades bá­
sicas para que las mayorías puedan vivir. Como el proyecto se orienta bajo la 
exigencia de elección y preferencia, excluye en su planeamiento, un vasto sector 
de seres humanos'. La vida de éstos se vuelve vulnerable, está amenazada per­
manentemente hasta que la lógica de este proyecto se reoriente hacia la satisfac­
ción de las necesidades vitales de todos. 

Los pobres, que son los excluidos por no tener acceso a los bienes de con­
sumo básico, tienen rostros múltiples y su grado de marginación y opresión va­
ria por su clase, color, etnia y sexo. A pesar de que esos pobres son sujetos dife­
rentes, la lógica de exclusión los unifica. Su vida, en tanto amenazada, muestra 
públicamente un rostro desfigurado por la miseria y la humiUación. Hablamos 
de deshumanización. 

Se ha entendido justificación como sinónimo de humanización"; esIO es ca­
necto. Sin embargo, generalmente se ha lOCado sólo una dimensión psicológica 
del ser humano: el sentirse libre de culpa y reconocerse como sujeto finito sin la 
necesidad de autoafmnarse constantemente frente a Dios, los demás y él mis­
mo'. 

Esta dimensión no es suficiente en un mundo dividido y donde los excluidos 
irrumpen en la historia. Hay una relación profunda entre la deshumanización 
psicológica -bajo la dimensión de sentir la necesidad de aprobación como ser 
humano-, y la deshumanización corporal, cullllral y social; es decir, donde se 
palpan las huellas de la desnutrición y de la insignificancia. 

La muene ronda entre el hambre y la insignificancia. AII! está el reinado del 
pecado, legitimado por la ley de la exclusión. Es un reino de muerte no porque 
esIé mueno, sino porque mata; está vivo y su vida se mantiene al absorber la 
sangre de los excluidos. Se trata del (dolo -fl0 falso sino verdadero--- que se 
impone como seIIor. La intención de su lógica no es malar en sf, pero como su 
justicia está orientada a dar vida a algunos de la humanidad, el reSlO queda ex­
cluido y su vida es amenazada por los vaivenes de las pulsaciones de la lógica 
que se sustenta por la exclusión. La angustia se aftade a la experiencia del ham­
bre o a la amenaza de la vida'. 

Este reino de pecado, repetimos, tiene una lógica orientada hacia la muerte y 
hacia allá amlStra IOdo lo que encuentra a su paso. Toda ley que eche sus rafees 
en este reino está condenada a la atracción o anasar de esa lógica, aun cuando la 
ley sea buena o intente orientar hacia la vida'. Por lo tanto, es un reino injustifi­
cable, que solo attae sobre sf la ira de Dios. Pues, en definitiva, la verdad ha 
sido a¡risionada en la injusticia como en tiempos de Pablo, por causa de su su­
puesI8 bondad Y piedad. 

Detrás de esta realidad se lee una parodia reológica vinculada a la justifica­
ción gralUita, pero en su polo OpueslO: justificación por los mérilDS. El sisIerna 
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orienLado con el criterio de renLabilidad y preferencia pregona la salvación por 
medio de la ley de la máxima ganancia (aclualizada hoy en la privatización). Es 
la ley del mérilO. Todos aquellos que quieren ser reconocidos como sujetos dig­
nos delante del mundo y salvan;e deben someterse a la ley de acuerdo a sus pro­
pios recursos. Como la salvación se alcanza por mérilOs (sociales, económicos y 
culwraIes), muchos quedan fuera y se pierden. EslOS son los "condenados de la 
tierra." No hay perdón para ellos, porque el sistema no conoce la dimensión de 
la gracia ni de la fe. Incluso la única propuesLa de salida ~l présLam~ con­
duce Lambién a la muerte, porque el pago de la deuda es la muerte'·. 

Este reino necrófilo, aunque apunLa hacia la eternidad por su capacidad de 
acomodo y reajustes, lleva en su seno el germen de su propia condena a la des­
trucción lOLal, no sólo la de los excluidos. Porque a la larga, eslo equivale a 
muerte para lOdos. Al malar al ser humano y a su mundo que le rodea, se destru­
ye a sI mismo como humanoll

• La deshumanización estA presente, pues, no sólo 
en el pobre e insignificante, sino Lambién en el asesino y poderoso. En el aclO de 
rnaLar se pierde toda calidad humana y se da lugar a la irracionalidad. No hay 
espacio para la afectividad, el amor, el sabor de la vida y los deseos de vivir. 

Por eso, la sentencia de esLa lógica es condena de muerte para lodos: los ase­
sinados y los asesinos. Condena a la nada, la muerte eterna. Y esta sentencia. si 
se cumple, hace desaparecer a Dios mismo de la hislOria humana, porque Dios 
es Dios de vivos. 

Sin embargo, a pesar de la potencia de este reinado, los que creen, como 
Pablo, que la gracia de Dios sobreabunda donde abunda el pecado (Ro 5, 20), 
dan cuenta de otra lógica impulsada por el Dios de vida. Su sentencia se resuel­
ve en justicia para lOdos. Y la justicia de Dios se revela para que haya "vida en 
abundancia" (Jn lO, 10). Como es para lOdos, no hace elección, al contrario, 
reacciona contra las preferencias. Por amor al excluido, rechaza la condena a 
muerte LanlO para el condenado como para el que condena a muerte'2. Cuando 
rechaza la condena y diCLa sentencia de vida para lOdos, la lógica condenaIOria 
pierde su valor y se desvanece. Este anuncio es una afirmación promesa que 
pertenece al "tiempo largo""; es escalOlógica y siempre válida en "los tiempos 
cortos" de la hislOria, para lOdos los que creen. 

Por eso, antes de declarar la justificación, en el sentido clásico dellérmino14, 

Dios hace una pmpuesLa efectiva de vida para lOdos -justificación en lérminos 
blblicos---, y anuncio de muerte para el pecado. Justil1cación apunta a un pro­
ceso de vivifICaCión, donde el promotor de la vida es "el que resucita a los 
muertos y llama lo que no es a ser" (Ro 4, 17). Esta es la promesa a la cual el 
excluido se aferra por fidelidad a sí mismo, es decir, a su condición de hwnano, 
o, lo que es lo mismo, por fidelidad a su creador. Creado por el Dios de la vida. 
con la vocación de vivir como hennano" y de dar vida el ser humano tiene 
como destino recuperar su humanidad auléntica (a imagen y semejanza del Dios 
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de vivos), humanidad pisoteada por el otro, que también posee una imagen mu­
tilada de Dios. 

b. La recuperaci6n de la imagen de Di", 

La primera sellaI de vida es el redescubrimiento de la imagen de Dios en la 
humanidad ahogada por el pecado, alll donde acecha la muerte: en el hambre y 
la insignificancia. Se trata de sentir la pulsación de Dios "en los infiernos" yex­
perimentar la gracia en el basurero". 

El ser humano fue creado por Dios a su imagen y semejanza para vivir, con­
vivir, y dar vida. En el momento que mata o es malado, la imagen divina se 
rompe en él; ocwre deshumanización y falta de Dios por este rompimiento. Ya 
que su tarea, la de reenconllar su vocación de vida, se da en una sociedad que la 
niega rotundamente por estar conslIllida no con cimientos del Dios de la vida. 
sino alrededor de un Idolo creado que exige sacrificios humanos", dicha tarea se 
vuelve absurda y escandalosa para el incrédulo, y para el que cree, una empresa 
realizable sólo en los niveles de la imposibiüdad. ¿Cómo enconllar la imagen de 
Dios en la muene? 

Para que los seres humanos recuperen su imagen humana auténtica, es decir, 
de Dios, no basta la sola idea de la revelación de su justicia pronunciada desde 
la eternidad. Esta tiene que manifestarse en las fronteras de la historia humana". 
La justicia tiene que manifestarse en el cuerpo. Porque asl como la injusticia en­
sena las heridas monaIes, asl también la justificación ha de mosllar las man:as 
de la vida fecunda. El encuentro enlre los seres humanos y Dios se hace, pues, 
imprescindible, en el espacio de los "tiempos contables". Habrá que recurrir a la 
humanidad de Dios". 

Aunque todos muestran una imagen rota de Dios (tantos los victimarios co­
mo las vlctimas), Dios escoge un lugar de encuenlrO para que su imagen se re­
produzca en todo ser viviente. Elige no para excluir, sino precisamente para ne­
gar la exclusión; incluye a todos a partir de los excluidos. Escoge preferencial­
mente el lugar del excluido que grita a Dios su abandono, alguien que se sabe 
excluido y reclama al Dios de la vida su ausencia. 

AlU en el grito del "Dios mIo, ¿por qué me has abandonado?", o el de "¿Has­
ta cuándo?", o el de "¿Por qué?", se palpa la pulsación de la imagen divina en el 
hombre, que a pesar de rota, no ha sido borrada del todo. En este paso del hablar 
a Dios, -y no sobre Dios-, y de saber que El oye, se engendnlla esperanza en 
la vida. Son los deseos de vivir manifesiados en el clamor de los oprimidos, que 
descubren la imagen de Dios, aquel que antes de hablar, escucha los dolores de 
su pueblo. Al sentirse escuchado, el excluido entra en diálogo con ese Dios 
ateDIO y recupera su imagen divina que implica la dignidad del ser humano, de 
la persona, del sujeto. La fe en la factibilidad de la vida alumbra en él su imagen 
divina. 
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Esta fe en la posibilidad de la vida tiene su asidero en la fe en la solidaridad 
de Dios. Y esta fe, a su vez, tiene asidero en la manifestación del Dios-humano. 
En la humanidad de Jesús encontramos a ese Dios solidario"'. La misma revela­
ción escrita la ensena. Hay una relación estrecha entre Jesús y los excluidos". 
La hislOria de los excluidos la leemos en la historia de la vida y muerte de Jesús 
en la cruz, y esta historia, a su vez, nos revela en toda su crudeza este reino de 
hoy, que usurpa el pueslO de Dios, desplaza al Hijo y rompe la imagen divina en 
el ser humano. La justicia de Dios se revela en la hislDria de la vida concreta de 
fe de Jesús de Nazaret, que murió y fue resucitado, y esa misma vida revela la 
injusticia del reino de la muerte, del pecado y de la ley. 

La fuente de esta revelación de su justicia está en la fe en la resurrección del 
condenado a muerte en la cruz. No esta en la muerte en sI. Si estuviera en la 
muerte no hubiera diferencia con tanlOs crucificados inocentes de su tiempo, o 
incluso con los profetas. Tampoco está en la resurrección a secas, -las religio­
nes circunvecinas tenían dioses que resucitaban-, sino en el creer que Dios re­
sucitó precisamente a aquel excluido que siendo juslO a sus ojos I:t a los ojos de 
los pobres), fue crucificado". 

JesucrislO es, pues, en la cruz el excluido por exeelencia". En el momenlO 
más álgido fue abandonado por IOdos, incluyendo a Dios y sus amigos. Allí gri­
ta Jesús su abandono, allí lleva el excluido los dolores de Dios"'. 

Pero a11f también grita Dios Padre su veredicto: justicia y justificación para 
IOdos, en diametral oposición contra la condenación de muerte para los exclui­
dos. El aclO de la resurrección del excluido Jesús, marca la efectividad del vere­
diclO de justicia para IOdos: la justificación (Ro 4, 25). Por este Jesús resucitado 
de la cruz, todos son hechos juslOs. Somos justificados por los mérilDS de Jesu­
cristo, realizados en su práctica que lo llevó a la muerte. En oposición a Adán, 
es ésta su obra de justicia que procura !Oda la justificación (Ro 5, 18); es por su 
obediencia a la voluntad de vida del Padre que IOdos son constituidos juslOs (Ro 
5, 19). El es, enlOnees, el primer resucitado (y justificado) de muchos. En él se 
hace factible la promesa de la resurrección del cuerpo de todos (lCa 15, 20s). 

Los excluidos, al pen;atar.;e que su hislOria coincide con la de este Dios-hu­
mano, y que, teniendo la dignidad de un Dios, grita también como ellos, reco­
bran la conflaRza en si mismos. Toman conciencia de que no esW1 solos, que 
Dios está con ellos gritando al unisono, como lo estuvo en su Hijo. Brota alll la 
fuena de la fe en aquel que vence la muerte de la cruz. El ser justificado impli­
ca, enlOnees, recobrar en la fe la imagen de Dios, la dignidad de ser humano 
creado para la vida y para recrear esta vida en justicia. Esta es la experiencia de 
la justificación por la fe, concedida en el juicio de Dios a su favor. 

No hay cabida aquí para abrir un debate sobre fe u obras. La experiencia de 
sentirse ser humano digno, sujelO capacitado para lOmar decisiones en la his-
1Dria, y para no sólo resistir, sino transformar la realidad que lo mata, invoca 
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sólo a una experiencia de gratitud, a acoger la vida como un don que vale la 
pena defender porque allí se juega el todo del ser humano". 

c. La solidaridad como ra(z de lajlLS/ificación 

De acuerdo a lo mencionado aniba, la justificación como afumación de la 
dignidad Y justicia funda sus raíces en la solidaridad: Dios se solidariza con lo 
humano en Jesucristo, prototipo del excluido. Al hacerlo, convoca a todos los 
hombres y mujeres de la tiClTll a la práctica de la hermandad basada en su justi­
cia. Es gracias a la solidaridad de Dios, manifeslada en el primero de muchos 
hermanos, que el ser humano redescubre su imagen divina, como un ser justifi­
cado por Dios, y es por medio de la práctica de la solidaridad que la justifica­
ción se vuelve tangible". Porque" ... la praxis cristiana no es sólo la consecuen­
cia de la me/aflOia anterior, sino el modo de hacer esa me/aflOia real y no mera­
mente pensada o sentida"". 

Leemos la solidaridad como senal de la justificación en dos figuras: la soli­
daridad de amigos en el encuentro fecundo de dos logos o discursos: Dios-hu­
mano, y la solidaridad de hermanos (as) en el don de la filiación. 

1) Solidaridad de amigos. encuentrofecundb en lajlLS/ificación 

Hemos hablado de la buena nueva de Dios y de la palabra del excluido. Son 
dos discursos. Uno, la afirmación escatológica de que se ha revelado la justicia 
en Jesucristo, y otro, el discurso inmediato del excluido: "Dios mIo, Dios mIo, 
¿por qué me has abandonado?". Estos discursos proceden de diferentes logos. 
Deben encontrarse para ser fecundos. Si estos dos discursos no se unen en una 
sintaxis común, serán palabras lanzadas al viento que no mostrarán más que la 
impotencia de una fe frustrada. La tarea en nuestro mundo actual es que ellogos 
primero responda eficazmente al grito del segundo, y que el segundo reconozca 
en Dios su companero solidario. 

Para que se encuentren los dos logos -al margen de toda ingenuidad-, hay 
que considerar los tiempos y espacios. 

Ellogos del excluido es un grito real, sale de la corporeidad desfigurada, del 
espíritu afeclado por la insignificancia. Si lo humano se distingue por (a) com­
partir con otros el destino de la historia de todos y (b) tener acceso a la materia 
que nutre y a la celebración de la vida como gracia, difícilmente se distinguen 
en este logos los trazOs de lo humano. 

La palabra de la revelación de la justicia de Dios es real, pero no corporal. 
Es real, porque puede ser creída y asumida en la particularidad y, con ello, gene­
rarla en la historia humana (ver Jesucristo). El anuncio de la revelación de la 
justicia se muestra como "el sueno que da eficacia a la praxis"". Pero no es cor­
poral, porque es gracia; es un don concedido como comunión e interpretación al 
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que cree20• Tampoco es circunstancial, porque es un grilO pronunciado desde la 
eternidad. Es universal y por eso su verdad sólo se muestra en las circunstancias 
yen lo corporal. 

La revelación de la justicia de Dios y el grilO del desvalido por exclusión se 
dan cica en el tiempo y el espacio de JesucrislO. Desde su ninez hasca el momen-
10 culminante de su muerre hay una relaciÓn solidaria mUlua30, pero es la pasión 
el cIlmax del lugar común entre el Dios escondido y el excluido. 

En este momenlO histórico, los dos logos excluidos, con una imagen de Dios 
irreconocible y sorprendente por la IOnura y la insignificancia, son hennanados 
por el amor muluO: amor del Hijo por el excluido y amor del excluido por el 
crucificado. El marginado toma conciencia de su imagen de excluido a seme­
janza de Dios. Y del amor solidario de ese Dios. Es fecundo por un amor cuya 
fmalidad será la búsqueda de la vida para IOdos, y el rechazo de !Oda lógica de 
exclusión. Se traca nada menos que de la fueIZ3 de la fe del pobre que cree en 
el pobre. 

AlU encontramos la solidaridad de Dios desde el interior de la hislOria con 
los excluidos, y a partir de éstos con los demás. Aquel que es capaz de percibir 
y creer que en ese rincón escandaloso está la presencia discreta y solidaria de 
Dios, es capaz de ser amigo de Dios". Dios lo llama amigo, como a Abraham. 
La solidaridad aqul es otra senal de vida, de imagen de Dios, es la respuesca al 
grito del excluido, primer signo de vida. 

2) Solidaridad entre hermanos, señal de la justificación 

Paradigma de la solidaridad de Dios por la fe es la trinidad No sólo por la 
relación perfecta de comunión entre Padre, Hijo y Esplrilu SanlO, sino, captán­
dola desde el ángulo de la justificación, por la obra de las tres manifescaciones 
divinas en el proceso mismo de la justificaciÓn. 

Pablo lo percibe desde su situación. El Hijo encarnado, al asumir la debili­
dad y precariedad de lo humano en fidelidad al Padre, deviene el hermano de lO­
dos, Y IOdos los que tienen fe en la vida entregada del Hijo se convierten en sus 
hermanos. Al convertirse ellos en hermanos del Hijo, el Espúitu se une a su es· 
píritu para pronunciar la palabra propia del hijo: Abba, Padre (Ro 8, 15; ver Ga 
4-6). Todos los que la pronuncian se hacen hijos de un Padre único que los 
adopta en su gIllcia. Todos, al obedecer a un mismo Padre, se convierten en her­
manos entre sI. EsIO es, se consolida la fraremidad que defiende, comporta y ce­
lebra la vida como esencia y vocación del ser humano". 

Con esca figura se quiebra cualquier intenlO de individualismo egoísta. El ser 
humano en general es justificado precisamente para que se reconcilie consigo 
mismo, con su prójimo, con Dios y con su medio, y para que lleve adelante el 
misterio de la reconciliación (2Cor 5, 18). La solidaridad interhumana es senal 
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de la solidaridad de Dios, raíz de la justificación. Sin ella no hay justificación 
alguna 

Ahora, la solidaridad auténtica no proviene de las obras de una ley que exige 
la justicia para alcanzar la justificación. Si los méritos propios son requisito, no 
hay solidaridad real de Dios. La hermandad, el ser hermana(o), es un don que 
acogemos en la filiación gracias al Hijo; por eso es hecha con material divino", 
inseparable del Espíritu Santo. Es un proyecto de vida sin fm, elerna, pero que 
ha de brotar desde ahora La fraternidad es "el rostro" y "despliegue histórico de 
la filiación"". La solidaridad, pues, se opone a la ley exigenle de mérilOS. Esta 
última marca una distancia entre el sujeto actuante y el sujeto amanle; y corre el 
peligro de suprimir la espontaneidad del amor incondicional. La obra de la gra­
cia (o de la fe) nace de la entrega libre de los hijos de Dios a su vocación de dar 
vida, vivir y celebrarla en gratibJd. Un buen ejemplo del justificado eslá en MI 
25,3146. Allí se ayuda al pobre por gracia, sin segundas inlenciones, es decir, 
sin pensar inleresadamenle en que Dios esta presente en ellos y que a él se eslá 
sirviendo". Incluso, si se hace por amor a Dios independientemente de la vida 
de éstos, se obra según la ley y no según la gracia. La solidaridad viene de la 
gracia y se desarrolla en la gracia". Quien actúa por amor a Dios, para acumular 
méritos, niega la justificación grawita, porque sigue sometido al régimen de la 
ley y no de la gracia. 

d. La celebrat:ión COlTWllilariIJ de la graciIJ 

Es verdad que escribir sobre la gracia hoy día es un desafío. Para hablar de 
la gracia de Dios en América Latina hay que inttoducirse en el mundo de los 
miserables y excluidos. Es difícil hablar desde afuera. Porque por más que se la 
busque, uno no encuentra más que des-gracia". La pluma objetiva tiende sólo a 
dibujar en la escribJra la piel sedienta de su cuerpo que pide justicia. Los labios 
leen sólo llagas de insignificancia e indignidad en la infrahumanidad del pobre y 
marginado. Por eso, hablar de gracia aquí con perdón de los pecados es una iro­
nía para el pobre. Se necesita fe y coraje para poder percibir más allá de lo visi­
ble y de lo objetivo; se necesita imaginación para escribir desde la promesa de 
vida para todos. Sin esta dimensión, que ya es de gratuidad, la IeOlogía se tam­
balea cuando alcanza discernir la gravedad del pecado histórico acbJal y el cinis­
mo de sus agentes. Y la exhortación al amor del prójimo se queda colgando de 
un hilo o en la resonancia de un eco que la repile mil veces sin que haya sujelOS 
que la consoliden eficazmente. Llega la desesperación y el fantasma del senti­
miento de impolencia para "organizar la esperanza". 

Pero lo fundamental no es reconocer la realidad de exclusión o de anti-vida, 
sino el tiempo propicio de salvación" (Ro 3, 21; 2eo 6, 2). Esta noticia es mo­
tivo de gran alegría y sólo es efectiva y placentera, a pesar del costo, en la co­
municación y comunicación de esta noticia con los amenazados de vida. Pablo, 
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al hablar de este tiempo propicio de salvación, invoca al ministerio a la recon­
ciliación interhumana con un imperativo vehemente, ya que sin la reconciliación 
la gracia se torna vana (ver 2Co 5,20; 6, 1-3). 

El que recupera su imagen divina de sentido a, o relativiza con objetividad, 
el sufrimiento, discierne las dimensiones de vida y muerle de su mundo y apues­
la a la sobreabundancia de la gracia frente a la abundancia del pecado". Esto es 
porque deposila su confianza en Dios, y puede, con la confianza que Dios le 
otorga a sí mismo, celebrar la vida en medio de la muerle. Puede hacerlo porque 
no cree en la victoria de la muerte, sino en el munfo de la vida para todos, ga­
rantizada por la resurrección (lCo 15,55-58). 

Cuando los amenazados de vida y los que tienen fe en la solidaridad de Dios 
perciben este amor en defensa de su existencia celebran la vida como un don, 
como gracia No hay manera de hacerlo en secreto, individualmente; los exclui­
dos son muchos y en cuanto se reconocen como tales y como favorecidos del 
Dios uino, se cuenlan la historia de esla solidaridad y la festejan. 

Esla memoria colectiva (memoria passionis el resurreclionis) de la solidari­
dad de Dios se celebra: "Hagan esto en memoria mía" (en la celebración y en la 
vida cotidiana) son palabras de Jesús que resuenan como desafío perenne y co­
mo acción de gracias en la comunidad. "Hagan esto en memoria mía" es más 
que el ritual de lo que llamarnos "Cena del Senor". Es compartir el pan y el vino 
en amislad'" en la comunidad cristiana y en la vida diaria, y el perdonarse los 
unos a los otros las ofensas. Es un evento plurisignificativo; como indica Julio 
de Sanla Ana, es recuerdo de liberación, compromiso con el reino, misterio de la 
presencia de Jesús, alimento y fuerza; es moLivo de obediencia a Dios y convo­
cación a la esperanza" . 

Pero es lambién "mirar la muerle de frente" (la muerte particular y real de un 
inocente, el envidiado); es reconocer que el ser humano es capaz de malar injus­
lamente a la luz de la legalidad. Es "confesar que malamOS cuando rechazamos 
la vida en su verdad y realidad"". 

Celebrar la vida y la justicia como un don para todos sólo puede hacerse en 
comunión de iguales. No hay lugar para la lógica de la exclusión. Por eso se 
afmna, y con razón, que la gracia tiene un carácter intrínsecamente social y co­
munitario"] . 

Se puede celebrar la fiesla en la precariedad objetiva de la vida, porque en la 
justirlCación, el lugar de la tristeza y el lamento dio espacio a la confianza de 
Dios como amigo solidario. Aun más, la comunidad no está sola; en medio de 
los tiempos de la lucha y defensa de la vida, se tiene la cerleza de que hay al­
guien que vigila en el tiempo vital del descanso". 

La celebración comunilaria abarca la vida y el cuerpo. La justificación hace 
relación a la afmnación de la vida, y la vida hace relación al cuerpo. Una vida 
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no se vive sin el cuerpo y viceversa. Cuando se aflnna la vida, se afmna el cuer­
po. Cuando se afuma el cuerpo por gracia, vienen los deseos de vivir, de sentir 
la vida, del gusto por la vida". Se cree entonces en la resunección del cuerpo" 
---cuerpo de la comunidad, que proclama la vida para todos, vela para que todos 
la posean y la celebra en comunión; y cuerpo de la persona que la goza en toda 
su dimensión. En la fiesta de los oprimidos. 

Según las Escriruras, la comunidad de los justificados por la fe es el cuerpo 
de Cristo (ICo 12, 12-30) -un cuerpo de cuerpos con vida", porque está fun­
damentado en la resunección. Son los cuerpos vivientes los que le dan la vida al 
cuerpo que los abarca. Pero es el cuerpo de la comunión eterna la que vigila, de­
fiende y proclama el derecho a la vida de todos como don de Dios inalienable. 
La realidad de la trinidad es desafio siempre presente: es comunión que incita a 
vivirla. Por naturaleza rechaza todo tipo de exclusión". Por eso, ningún justifi­
cado por la fe puede aceptar ningún proyecto de vida que excluya vidas, ya que 
la exclusión misma niega la fmalidad del proyecto que de por si es comunitario. 
Es asl que la lucha por la vida deja de ser una cargo maldito como la del primer 
Adán en la tiena estéril (Gn 3, 17). A pesar de su dureza, está marcada por la 
esperanza de la resurrección de los cuerpos. Nuestra Iglesia concreta actual está 
siendo desafiada a reaftnnar esta experiencia de vida y gracia entre sus miem­
bros. Así también está desafiada a redescubrir las pulsaciones de Dios allí donde 
menos parezca que respira, para rescatar a los amenazados de vida, aun cuando 
no fonnen parte de su cuerpo. ESlOS, como todos lo amenazados de vida, son 
depositarios primigenios del anuncio de la justicia de Dios y de la justificación: 
vida para todos. 

Notas 

1. Ver los fragmenlOs considerados pre-paulinos: ICo 1, 30; 6, 11; G .. 3.28; Ro 3.24-
26a, 4.24s, 5.Is, 8.34; 2Co 5, 21, Y OIrOS. 

2. El lector "añade" sentido 8 la reserva de sentido que el te:.:to mismo posee. VfM 
Severino CroalO, Liberac~" y libertad ....• p. lO, Y Carlos Meslers, Por rrás das 
Palavras(PelrÓpolis: Vozes,1977)p. 131. 

3. Ver el testimonio de Pablo en 2Co 4, 7-12. 
4. En este sentido hacemos un quiebre en los acercamientos pasados y contemporá­

neos sobre la justifiCación. Rencxionamos, no a partir del "Hombre" gen&ico, sino 
de los seres hwnanos concretos, hombres y mujeres que sufren las consecuencias 
del pecado esM.lcbJ.ral de nuestra sociedad. sea como vfctimas sea como victima­
rios. El móvil dinlllIlizaOOr de esla propuesta teológica no es, pues, el de discutir si 
hayo no en el ser hummo algo bueno. o privilegiar la fe a las obras. o ju.stif"lCar a 
Dios frente a la muerte de los excluidos. Como nuesb'a preocupación primera es la 
condena a muerte de &tos por el pecado esttuc:turaI. nualrO móvil es subrayar l. 
solidaridad de Dios en la justificación como \D18 acción divina,. inlapeladon para 
la prktic:. de la justiciL Estamos conscientes de que ~le m es "el sen1ido" de l. 
justificación. sino uno entre otros. que int&!nta dar respuesta a la pmblem6tica K-
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tual. 
5. F. Hinkelammcrt contrapone la Salisfacción de las necesidades viLales a la satls­

facción de las preferencias (elección de productos. I<CJlOlogr .. etc.). Esta segunda 
"debe ser derivada y subordinada a la primera Si hay necesidades [sin satisfacerl, 
las preferencias o g~lDS no pueden ser criterios de orientación hacia los fmes. El 
criterio básico sólo puede serlo, precisamente, el de las necesidades .... La salis­
¡""ció,. de /as necesidadJ!s luJee posibl< la vido.; la sOlisf""ci6n de las p,ef.,ellCias. 
/tJ Jure agradable. Pero para ser agradable anIes tiene que ser posible". Su­
brayado del autor. C,flica a la ,az6,. uJ6pica (San José: DEI, 1984) pp. 240.. 

6. El hombre -varón/mujer- llega a ser humano cuando se sabe reconocido como 
tal por Dios. es Dios quien le hace persona en la justificación. Querer B1canzlll' con 
sus acciones este reconocimienlO va contra sí mismo, y puede perder su humanidad 
(E_ud Jllngel, "Hamo HIU1ItUUU. La signification de la distinion réfonnalrice 
entre la personne el ses oeuvres pom la fagcon dont l'hornme modeme se 
com ... end lui-meme". Revue de Théologie el de Philosophie, vo~ 119, 1987, p. 
485). Para Gon..z.ález Faus. la justificación paulina es "la transfonnaci6n del hombre 
de inhUJliano en bueno, y. por lo tanto. en plenamente humano". El autor señala 
que no hay una palabra que sustituya unívocamente y de manera adecuada la 
palabra justiHcaci6n, pero en el "horizonte semántico moderno", puede sustituirse 
por" realizaci6n humana", "humaniz.ac:ión", "rehabilitación", y otros. Proyecto de 
lrumono. Visió,. cTeyenJe del hombre (Santander: Sal TerTae, 1987) p. 487. 

7. Ver el documento JustiflCOliOll Today (Helsinlti, Lulheran World Federation, 1965) 
sobre el ser hwnano secular en la sociedad de competencia. 1, 1. Y la Iglesia actual 
institucionalizada. D, 9, IV, 4. Cienamente esa afumaci6n es bíblica y la expli­
citamos varias veces. Pero hay distintos ángulos que pueden asumirse. Karl Barth 
asume el ángulo genérico universal. Piensa la justifiCación a partir del Hombre­
anlhropos: todos pecaron igualmente- Lodos de igual manera necesitan de la jus­
tificación. Se trata ñmdamentabnente del hombre pecador, injusto, orgulloso, IVI 
l·· § 61, 2, p. 197. OIrOS aceroamientos actuales, impactados por el pecado II<tual 
visible en los mecanismos de o¡:resi6n. parten del ser humIllO tambim como peca­
dor. pero m4s específlcamente,. para anunciar la gracia de Dios, ~ en. pimera 
instancia del que oprime y derrama sangre inoce:nte. De alU la insistc:ncia en que 
ese ser reconozca su culpa. ya que peca contra Dios y contra el hennano. Ver 
Gonz4lez F8llS. Proyecto ....• pp. 393-414. De acuerdo a este mismo autor. es el 
pobre quien hl<lO que el hombre y la mujer se conviertan al Señor, porque le mues­
Ua la verdad del SG' humano: que es pecador, y muestra asimismo el amor de Dios, 
penque éare le justifica a pesar de su condición. "Los pobres como lugar reol6gico", 
en EI2C/lUlrO de la verdad (Santander: Sal Terrae,) 198é, pp. 138-143. Por eso se 
afinna categóricamente que el pecado fundamenI.al es el de l. autoafumación o el 
de quaer ser como Dios. Nos parece que este es un aspecto imp:n18nte de la jus­
tificación. No obstante. nosolros queremos, por ahora. partir de l. aangre de­
rramada, es decir, "de Abel", Y no "de Caln". Porque n_Ira pregunta es la misma 
que la de G. Gutimez: "¿Cómo ogradecer a Dios el don de la vida desde una rea­
Iid..s de muerte Iem..-ana e injusta?, ¿cómo expresar l. alegrí. de sabene amado 
por el Padre, desde el oufrimiento de los hennmoa y hennanaa?", Bebe, DI 1M p'o, 
pio pow (Lima: CEP, 1983) p. 19. 

8. La II1guada que dUminu/a la vida de Lutero, debido a IU insegurid..s de su salv.-
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ci6n ele~ se lraduce ahora en la angustia que experimentan los pobres en su vida 
concreta amenazada por el hambre. la represión y la insignificancia. 

9. El problema que Pablo observó en la práctica de sus contemporáneos del primer 
siglo es que incluso aquellos que tenían una ley justa y santa. eran incapaces de 
hacer la justicia, en el antiguo eón. 

\O. Ver Raúl Vidales. "Pagar es morir. queremos vivir", Pasos (1987) n. 6. 
11. Pablo Richard escribe: "El pecador va muriendo en su pecado. Hay un lúnile. 

Cuando llega a ese lúnite. el pecado mala al pecador. Todo criminal se b'8I1Sfonna 
en bestia y la bestia termina matando al criminal". La fuerza espiril&a1 de lo Igle­
sia de /os pob,es (San José: DEI, 1987) p. 12A. 

12. Cuando se habla de amor preferencial de Dios por los pobres, es porque precisa­
mente se opone a la actirud de margmaci6n. Su amor efectivo consiste en que no 
haya más pobres. En el cumplimiento del amor al próximo se busca la superación 
de favoritismos discriminalOrios. 

13. La IeIJninologla .. tiempo largo" y .. tiempo corlO" la lOmamos de Sergio Spoerer, 
Ami,ica ÚJlino.: los desaflos del tiempo fecundo (México: Siglo XXI, 1980), Y de 
Raúl Vidales, UtopÚl y liberoción: el amanece, del indio (San José: DEL 1988). 
Nosotros le damos una connotación teológica: etemidad·hislOricidad; wUversali· 
dad·particularidad. 

14. Perdón de pecados Y declaración e:lclusiva de justicia forense. 
15. Proyecto de hermano y proyecto de hijo de Dios se corresponden; el ser humano es 

hermano porque es hijo de Dios. González Faus. Proyecto ... , p. 12. 
16. En defuütiva este es el drama que se plantea Gustavo Gutimez en Hablar tú Dios 

desde el sufr~nlo del inocen1e (Lima: Cep, 1986). ¿Cómo hablu del amor de 
Dios en medio de tan profundo desprecio por la vida humana? Pua B, "Job señala 
\018 pauta a través de su vehemente proleSta. su clescubrimienlO del compronUso 
concrelO con el pobre y con el que sufre injuslamcnJe. su enfrentamienlO con Dios 
y a ttav6s del reconocimienlO de la gratuidad de su proyecto sobre la historia hu­
mana". p. 223. 

17. Para Julio de Santa Ana, las leyes del mercado "libre" se traducen on violencia 
sacrificial. "CoSIO social e sacrificio BOS ídolos". en DlvidtJ aJeTlIQ e i,rejas. Uma 
visao eC/Ulll!N.:a" (Rlo de Janeiro: Cedi, 1989~ pp. 82. Oussel Identifica el/dolo 
con el capital: "El capital tiene la prelención, como un verdadero dios, de producir 
ganancia, 'desde la nada' (ez nimio). Su carllcta: idolátrico, retichista, ignora elori­
gen de todo el valor que contiene. que ha acumula&". Cree que es j§l mismo el que 
10 ha producido. La persona del trabajador es nada en dicho prnc:eso". Elic4 c". 
rruuoitaria (Buenos Aires: Paulinas, 1986) pp. 145. 173. 

18. La revelación de Dios, su nombre, es!! siempre ligada a una historia que da a co­
nocer 8 Dios: hislOria de liberación, de muerte y de reslDTección, de enviO al m1Dl· 
do. K. Blaser, Esq";"se de la Dog/1lQlit¡ue (Lausanne: UNIL, 1985) p. 14. 

19. Hacia el fina1 de su vida Karl Barth (1956) habló de la humanidad de Dios. lasti­
mosamente p>OO se conoce esta af"umaci6n de Banh. la divinidad de Dios tiene ca­""la: de humanidad en tanlo que l. manifteSta no en el vldo de lDl ser· .... al di­
vino •• ino que lo hace en el hedio de que existe, habla y eeb1a como COIUpa1eaO 

del .... humono. "La humanidad de Dios", Ensayo.r reoos,ic4. (Ban:e1ona: H_, 
1978) p. 17. 

20. Ver L. Borr, Pasión de C,ist".Pasión del11lMllllo (SanWtder. Sal Terne, 1980) p. 
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12. El himno cristológico de Ap 2. 5·11 ilustra es'" pasaje de la solidaridad de 
Dios. 

21. "Jesús no esui solo en la cruz, --escribe L. Bofr en un poema en ponugués-. 
Están sus seguidores. Asumen su causa, imitan su vida y siguen su destino. Hay 
también el ejército de los crucificados. Ellos son invisibles. EstAn crucificados en 
el otto lado. La cruz tiene siempre dos lados, el del maestro, el de los discípulos y 
el de todos los sufridos de este mundo. Todos ellos están en el corllZÓn de Jesús". 
L. Boff·Nclson Pono. FrtJJV:isco tú Assis. Homen do paraiso (PelrÓpolis: Vozes. 
198). Los asesinados desde el comienzo del mundo viven con Jesús. L. Borr. 
Passilm tú Cristo ..... p. 231. 

22. El evento de la justificación está en que Jesús fue resucitado f;Omo prueba de su 
inocencia fren'" a la condena (ver J. P. Miranda. Marx y la Biblia (Salamanca: Sí· 
¡ueme, 1975. p. 223); porque su condena a muerte en la cruz es la consecuencia de 
su vida de fe. Jon Sobrino. CrislowgÚJ desde América lAlina (México: CRT. 
1977) pp. 150-162. 

23. El Jesucristo crucificado revela identidad de Dios: "Poder de los débiles" que se 
pone de lado de las víctimas de la historia. "esa es su identidad". K. Blaser, Es­
quisse ..... p. 15. 

24. Jan Sobrino hace ver el escándalo de este abandono de Dios y cómo la tradición 
desde sus inicios intentó darle un sentido positivo al por qué de la cruz. y se centró 
mlis en Jes6.s como el hijo de Dios y su poder. Se ha olvidado, añade, de la verdad 
cristiana de que Dios r.Usmo estaba en la cruz de Jesús; y esto ha generado como 
consecuencia el no buscar a Dios donde él está. "que cristianamerlle no es sólo la 
resurrección. sino la cruz. y en su veJSión histórica no es la belleza.. el poder, la sa­
biduría. sino las cruces reBles de los oprimidos". Crislologfa desde América LaJina 
(Mbico: CRT. 1977) p. 150. 

25. Como dice G. Gutiérrez., la experiencia de la gratitud del amor de Dios -dato 
primero de la fe cristiana-- no sólo se sinía como en un paréntesis histórico, sino 
que da al devenir humano -y desde dentro--, su tol8.l significación". Bebe ..... p. 
169. En esre sentido, "creer en Dios será. en última instancia, vivir nuestra vida 
como don suyo y ver lOdo lo que en ella ocurre como manifestaciones de ese don", 
ibid .• p. 166. No se ignora con esto la consistencia popia de la historia, insiste G. 
Gutiárez; al contrario, se penetra en su sentido más hondo. ldon. 

26. Pablo m Ro 8. 29 aflmla que somos destinados a "reproducir la ima,m" del Hijo 
de Dios, para que ésre sea el primogénito entre muchos hennanos. Ser primogénito 
significa: "que Jesús es el primero m quien se ha superado la contradicción hu· 
mana y se ha terminado la creación: es principio de la realidad nueva". y también 
significa que "Cristo es la meta de toda la acción creadora de Dios... Es imagen 
que. ." la realidad actual. amBICia ala fu""a". González Faus.LA hwnanidod """. 
v .. (Santander: Sal Tense, 1984) pp. 2900. 

27. Jon Sobrino, CruloJogfa .... p. 6. Sobrino hace esla afumación cuando critica las 
cristologras que tienen como punto de partida el Cristo del KerygmiJ. ya que en el 
Cristo predicado "no aparece ningún conrenido concreto que garantice la auU:n­
cidad O inaurenlicidad de la existencia". ibid .• p. S. Para nosotros la proclamación 
del kerygma es" intúnamenre relacionado con la praxis del proclamador, seguidor 
lincero de les1ls. El Jesús hislÓrico es" presente en el terygma no sólo porque la 
mIZ nol conduce .61. sino porque 61 predicador acrualiza l. vida de Jesús. El leSti-
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monia de Pablo es un ejemplo ronerero. Hasta él mismo lo ex.presó cuando es­
cribi6 que vive la muene de Cristo en la carne para que la vida se manifieste a los 
oyentes del kerygma (2Co 4, 10-12), Y que mostraba en su cuerp>las señales de 
Jesús (ga 6, 17); yer lambién Col 1, 24. 

28. Frase de Rubem Alves. pronunciada en un diálogo con su comunidad; Campinas, 
Brasil, 26 de Cebrero, 1989. 

29. González Faus hace ver el problema en la historia del pensamiento cristiano de ha­
ber considerado la gracia como "una cosa" o "substancia", en lugar de en términos 
de relación personal. Proyecto ... , p. 526. Ver lambién todo.1 pasaje, pp. 487-527. 

30. En el UanlO del niilo-Dios, pidiendo lecbe de MarCa (yer Rubem Alyes, "Fome de 
Deus- Fome do homem", Pai "",so. MedilacOes (Sio Paulo: CEDI-Paulinas, 
1987, p. 103-107); en su amistad dignificadora con la mujer; en momentos de tra­
bajo agotador con los marginados y de descanso gratificante con los tachados de 
pecadores; en momentos de SlIeñOS y temores con la compañia de sus disclpulos; y 
en momentos de agonIa. 

31. En el drama representado plr Job y sus amigos. ningWlO de estos dos fue capaz de 
reconocer la presencia de Dios en el basurero, hasta que Dios se reveló con un 
rostro diferente al c::perado. 

32. Ver G. GUliérrez, La fuerza histórica de los pobres (Lima: CEPo 1979) pp. 27-29. 
33. González Faus, Proyeclo ....• p. 650. 
34. [bid., p. 651. 
35. Como señala X. Pikaza: "lo que antes parecCa doble movimiento (por un lado re­

partir los bienes a los pobres y plr otro seguir a Jesíis) tennina estando unido: a Je­
sús se le descubre en el servicio universal de ayuda a los necesitados". X. Pikaza. 
Hermanos de Jesús y servidores de los más pequeños. Mt 25, 3[46 (Salamanca: 
SCgueme, 1984), p. 308. 

36. G. Gutiérrez, Beber ... , p. 169. 
37. L. Bolf, Gracia y liberación del hombre (Madrid: Cristiandad, 1978) p. 18s., 48-

50. 
38. G. Gutiérrez, Beber ... , p. 36. 
39. Lo nuevo en América Lalina.. dice G. Gulimez. no es el sufrimiento del pobre. 

sino la lOma de conciencia del plr qué de su pobreza y el deseo de salir de ella. 
Ese es el tiempo propio de salyación, Beber ... , p. 36. 

40. Segiín Julio Sanla Ana, "compañero" viene de "compañia", ténnino que a 5U vez 
viene de lalÍn cum y panú. "En la cena se establece un compañerismo íruimo con 
el Espirilu de Jesíis y entre los PBIlicipanles". Pan, lJino y amistad (San Josi: DEI, 
1985) pp. 100s. 

41. [bid .• p. 12. 
42. Pierre Gisel. "Le Sacrifice", Foi el Vie, yol. 83 (1984) p. 66. 
43. GonzBlez Faus, Proyecto ... , pp. 665s. 
44. Es aquC donde R. AlIJes opone el humanismo mesiánico al mesianismo humanís­

tico. Esle úllimo cae en el ansia.. dominado por la obsesión mesiánica respeclD a su 
poder para hacer la hisloria. Esle no vive la vida en gratuidad. En cambio. el huma­
nismo mesiánico preserva desde su experiencia histórica tanto la gracia como la 
creatividad. La creatividad de Dios asegma la c:rcalividad del ser humano; ambos 
COfiSa-uyen el futuro. Religión, ¿opio o inslrlll1U!llJo de liberación? (Monlevideo: 
Tierra Nueva, 1970) pp. 223-241. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



JUSTIFICACION POR LA FE. ... 89 

45. R. Aloes, Religión ...• pp. 238-241. 
46. Ver los p:>emas de R. Alves en. Cre;o na resurre"ao do corpo (Sio Paulo: CEOJ. 

1982). 
47. El bautismo simboliza el paso a la nueva yida (ver Ro 6,1-14). 
48. L. Boff. La Trinidad. la sociedad, la Iu",ración (Madrid: Ed. Paulinas, 1986) pp. 

118.287. 
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